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RESUME� 
 
 
 

El objetivo del presente ensayo fue evaluar el efecto de la suplementación con frutos de 
Acacia caven (Mol.) Mol., durante la lactancia de ovejas Suffolk, sobre su peso y condición 
corporal; y sobre el peso al destete de sus corderos. El ensayo se realizó en la Estación 
Experimental Germán Greve Silva de la Universidad de Chile. Se utilizaron 24 ovejas de 2° 
a 4° parto con sus respectivos corderos, desde el día 18 post-parto hasta el destete. En una 
pradera anual de clima mediterráneo, se mantuvieron 12 ovejas a pastoreo y con 
suplemento de 230 g oveja-1 día-1 de frutos chancados de espino (T1), y otras 12 ovejas con 
sus corderos (tratamiento testigo) estuvieron a pastoreo sin suplemento. Se midió el peso 
vivo (PV) de ovejas y corderos y se evaluó la condición corporal (CC) de las ovejas. 
También se midió la disponibilidad de materia seca (MS) y la composición botánica de los 
potreros, además de hacer un análisis nutricional del suplemento y de la pradera ofrecida. 
En cuanto a los resultados nutricionales del suplemento, éste presentó niveles de proteína 
bruta y fibra detergente neutro del orden del 13 % y 31 % respectivamente. No hubo 
diferencias durante el ensayo en el PV de las ovejas y corderos (P>0,05); en la CC de las 
ovejas no hubo diferencias en todo el período (P>0,05), a excepción de las dos últimas 
mediciones en donde sí hubo diferencias (P≤0,05). Estos resultados se explican, 
posiblemente, por la alta disponibilidad y calidad de la pradera de la que dispusieron ambos 
grupos de animales, con lo que no debieran haber tenido problemas en el plano nutritivo. Se 
concluyó que, en condiciones favorables de disponibilidad y calidad de la pradera, el 
suplemento con fruto de espino chancado no tuvo mayores efectos sobre los parámetros 
medidos en ovejas y corderos en este período. 
 
Palabras claves: espino, oveja, cordero, suplementación, lactancia. 
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ABSTRACT 
 
 
 

The aim of this study was to assess the effect of supplementation with fruits of Acacia 

caven (Mol.) Mol. during Suffolk ewe’s lactation, on their weight and body condition 
score; and the weaning weight of their lambs. The study was conducted at the Experimental 
Station “German Greve Silva” of the University of Chile. 24 ewes, second to fourth parity, 
were used with their lambs, from day 18 post-partum until weaning. On a annual 
mediterranean grassland, 12 ewes with their lambs (T1) were grazing and eating 230 g ewe-

1 day-1 of ground fruits of Acacia caven (Mol.) Mol., and 12 ewes with their lambs (control 
treatment) were grazing without supplement. The live weight (PV) of ewes and lambs was 
measured, and the body condition score (CC) of ewes was evaluated. The availability of dry 
matter (MS) and the botanical composition of the grasslands were measured too, in addition 
to do a nutritional analysis of the supplement and the grassland offered. As regards the 
nutritional results of the supplement, it showed levels of crude protein and neutral detergent 
fiber of about 13 % and 31 % respectively. There was no difference during the study in the 
PV of the ewes and lambs (P>0,05); in the CC of the ewes there was no difference in the 
whole period (P>0,05), except for the last two measurements where if there were 
differences (P≤0,05). These results are explained, possibly, for the high availability and 
quality of the grassland which provided for both groups of animals, so that should not have 
had problems in the nutritional level. It was concluded that, under favorable conditions of 
availability and quality of the grassland, the supplement of Acacia caven (Mol.) Mol. 
ground fruits had no major effect on the parameters measured in ewes and lambs in this 
period.    
    
Key words: Acacia, ewe, lamb, supplementation, lactation. 
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I�TRODUCCIÓ� 
 
 
 

En la zona central (comprendida entre la V y VIII regiones) se encuentra aproximadamente 
el 14 % de la masa ovina del país (INE, 2007), manejada principalmente con un sistema de 
producción de tipo extensivo y semi-intensivo (García y Manterola, 1986). El producto 
final que se obtiene de las explotaciones es el cordero destetado, que representa entre el 70-
80 % de los ingresos obtenidos en los predios de ganado Merino Precoz; raza que, junto a 
Suffolk Down, son las que predominan en la zona. En el plan de manejo ovino que 
caracteriza a la zona, los encastes comienzan a mediados de diciembre y se prolongan hasta 
mediados de febrero; por ende las pariciones ocurren entre los meses de mayo, junio y 
julio; y el período de lactancia, dependiendo del tipo de destete, desde mayo hasta 
septiembre u octubre (García, 1986a; García, 1986b). 
 
En esta zona de clima mediterráneo (Contreras y Caviedes, 1977), las praderas representan 
el 90 % de los pastizales presentes, siendo el principal recurso forrajero existente (INE, 
1997). La pradera, de tipo anual, se caracteriza por tener una producción variable, pero en 
general no sobrepasa los 1.500 kg MS/ha (Contreras y Caviedes, 1986). Los valores de 
proteína bruta oscilan entre 7-9 % y el de fibra cruda alcanza valores de 16 % en el período 
de máximo crecimiento de la pradera. En el período seco la proteína disminuye a 4-5 % y la 
fibra cruda se eleva hasta 30 % (García y Manterola, 1978). 
 
La pradera anual de clima mediterráneo presenta una marcada estacionalidad en la 
producción de materia seca, ya que las especies germinan, crecen y maduran en un período 
corto, con mayor producción entre los meses de septiembre y noviembre y un déficit de 
forraje que, dependiendo de la latitud, comprende los meses de verano, otoño y comienzos 
de invierno (Santibáñez et al., 1983; Castellaro et al., 1994a). Lo anterior determina que 
durante el período de crecimiento, la pradera presente grandes variaciones, no sólo en 
cuanto a disponibilidad de materia seca, sino también en cuanto al contenido de proteína y 
fibra, características que en parte determinan la calidad del forraje ofrecido (Olivares, 
1986). 
 
En la producción ovina, la lactancia temprana es uno de los períodos en los cuales los 
animales presentan los máximos requerimientos nutricionales. Así, la alimentación de las 
madres cobra especial importancia, ya que influirá directamente en el peso de los corderos 
al destete (Treacher y Caja, 2002; Pond et al., 2003). Durante este período, el crecimiento 
del cordero está mayormente determinado por el consumo de leche y, por tanto, errores de 
manejo en este período tendrán un gran impacto sobre el crecimiento de los corderos pues, 
si hay una subnutrición en la lactancia temprana, la producción de leche podría verse 
afectada por la cantidad de reservas corporales disponibles para la utilización después del 
parto (Treacher y Caja, 2002). 
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Teniendo en cuenta los factores mencionados anteriormente, la suplementación se presenta 
como una alternativa para disminuir la brecha existente entre los requerimientos de los 
animales y el aporte de nutrientes de la pradera. 
 
En zonas tropicales de México y semiáridas de Botswana se ha experimentado con especies 
nativas arbustivas del género Acacia, así como también con otras leguminosas. En México, 
Peralta et al. (2004) evaluaron el efecto de la inclusión de harina de parota (Enterolobium 

cyclocarpum) en la dieta de ovinos en estabulación; y en Botswana, Aganga et al. (1998) 
estudiaron el potencial alimenticio para los rumiantes de las especies de Acacia presentes 
en el país. Ambos estudios permitieron concluir que estas especies son una alternativa 
viable, dado que poseen un adecuado valor nutritivo.  En Cuba, Rodríguez et al. (2004), 
suplementando ovejas desde el día del parto y durante 60 días con Liliaque (Leucaena 

leucocephala) obtuvieron mayor peso vivo y condición corporal al día 60. 
  
En la zona central de Chile aparece, como una alternativa potencial de suplementación, el 
fruto de espino (Acacia caven (Mol.) Mol.), una de las formaciones más características de 
la zona central de Chile (Olivares y Gastó, 1971). Estudios previos, realizados por Figueroa 
(2009), en harina de cotiledón de semilla de espino señalan que esta posee un 49,7 % de 
proteína, 16,6 % de lípidos y 5,9 % de fibra cruda. 
 
Con respecto al efecto que podrían tener los taninos de las leguminosas sobre la 
productividad animal y el funcionamiento de sus sistema digestivo, existe un rango de 
inclusión en la dieta (<2,2 % de taninos precipitantes de proteínas (TPP) y <6,0 % de 
taninos condensados (TC)) en el que causaría efectos beneficiosos por la formación de 
proteína sobrepasante y disminución de la parasitosis (Pinto et al., 2005; García et al., 
2008a; García et al., 2008b). Según Otero e Hidalgo (2004), los taninos, en un rango de 
concentración entre 2-4 % de la MS, producen cambios positivos a nivel nutricional 
productivo y sanitario en los animales que los consumen en sus dietas. 
 
De acuerdo a los antecedentes presentados se plantean las siguientes hipótesis y objetivos: 
 
 

Hipótesis 
 
 

• La suplementación de ovejas en lactancia con fruto de Acacia caven provoca mayores 
incrementos de peso de sus corderos, en el período parto-destete. 
 
• La suplementación de ovejas en lactancia con fruto de Acacia caven disminuye las 
pérdidas de peso y de condición corporal  durante el período parto-destete. 
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Objetivos 
 
 

• Cuantificar el efecto de suplementar con frutos de Acacia caven a ovejas en lactancia, 
sobre la ganancia de peso de sus corderos. 
 
• Medir el efecto de la suplementación con frutos de Acacia caven, a ovejas en lactancia, 
sobre su peso vivo y condición corporal. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 
 
 
 

El estudio se realizó entre los meses de marzo y septiembre del año 2010 en la sección 
“Rumiantes Menores y Pastizales de Secano” de la Estación Experimental Germán Greve 
Silva, perteneciente a la Facultad de Ciencias Agronómicas de la Universidad de Chile, 
ubicada en la comuna de Maipú, Región Metropolitana (33º 28' S y 70º 51' O). Los análisis 
de alimentos se realizaron en el Laboratorio de Nutrición Animal de la misma institución, a 
excepción del análisis de taninos que fue hecho en el Laboratorio de Enología de la misma 
facultad. 

 
 

Materiales 
 
 

- 2 potreros de aproximadamente 3,5 ha cada uno con pradera de terófitas de clima 
mediterráneo. 
 
- 24 ovejas paridas Suffolk Down y sus respectivos 24 corderos. 
 
- Romana. 
 
- Balanza digital. 
 
- 120 kilos de fruto de espino chancado. 
 
- Estufa de aire forzado. 
 
 
Cosecha de frutos 
 
La recolección de frutos se hizo en la Estación Experimental durante marzo y abril de 2010. 
Se cosechó en forma manual directamente desde la copa de los árboles sin seleccionar los 
frutos por forma o tamaño, ya que ninguna de estas características afecta la composición 
nutricional de los mismos (Figueroa, 2009), sin embargo se prefirió aquellos que se 
desprendieron fácilmente del árbol por su estado de madurez. Los frutos cosechados se 
almacenaron en sacos de 50 kg para ser llevados posteriormente al proceso de molienda. 
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Preparación del suplemento 
 
La preparación del suplemento se realizó chancando los frutos de espino cosechados en un 
molino de martillos graduado para tales efectos (Figura 1). Una vez preparado el 
suplemento, se guardó en un lugar seco y aireado, para su posterior utilización; y se 
llevaron muestras al laboratorio para el análisis nutricional y de concentración de taninos. 
 

 
Figura 1. Muestra de fruto de espino chancado tal como fue 

ofrecido a las ovejas. 
 
 

Selección de animales 
 
La selección de los animales se realizó, en promedio, a los 18 días post-parto, y se tomaron 
en consideración los siguientes criterios: tipo de parto (parto único), peso vivo de la hembra 
(56 ± 6 kg), condición corporal de la hembra (2,4 ± 0,4 puntos), número de parto (2,7 ± 0,8 
partos) y el peso al nacimiento de la cría (5,2 ± 0,6 kg). En base a los criterios de selección 
utilizados se equipararon ambos grupos para así evitar diferencias entre éstos. 
 
 
Apotreramiento 
 
El apotreramiento se hizo dividiendo un potrero de aproximadamente 7 ha en 2 sub-
potreros de 3,5 ha (aproximadamente) cada uno, utilizando para esto 300 m de malla Ursus 
de 7 hebras y 40 postes de eucaliptus. Luego se distribuyeron los animales de cada 
tratamiento como lo muestra la Figura 2, donde también se aprecia la disposición de los 
comederos y bebederos en cada potrero. 
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Figura 2. Distribución de los potreros, comederos y bebederos. Fotografía satelital obtenida 

con el programa Google Earth. 
                      Bebederos 
                      Comederos 
 
 

Métodos 
 
 

Metodología 
 
Etapa pre-experimental. En esta etapa se realizó el período de acostumbramiento que se 
inició el 28 de julio, extendiéndose por 6 días hasta el 2 de agosto. En este período se les 
ofreció un 50 % del total de la ración que consumieron en la etapa experimental durante 3 
días, y el 100 % de la ración los siguientes 3 días, hasta que hubo un consumo constante. 
Dado el tamaño de los potreros, las ovejas se arrearon durante este período hacia los 
comederos para que se familiarizaran con éstos, labor que no se repitió después de este 
período. 
 
Etapa experimental. La etapa experimental se llevó a cabo entre el 3 de agosto y el 10 de 
septiembre. En esta etapa se establecieron los tratamientos, se suplementó a las ovejas y, se 
realizaron las mediciones y los análisis nutricionales. 
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Se establecieron dos tratamientos, T0 (tratamiento testigo) y T1 (ovejas suplementadas). El 
T0 correspondió a aquellas ovejas con sus corderos que estuvieron a pastoreo, sin 
suplemento; y el T1 a aquellas ovejas con sus corderos que estuvieron a pastoreo, con un 
suplemento de 230 g oveja-1 día-1 de frutos de espinos chancados. 
 
La cantidad de suplemento que se les ofreció a las ovejas fue el equivalente a 
aproximadamente el 12 % de la ingesta diaria de MS para ovejas de 60 kg en lactancia 
temprana, considerando una ingesta del 3 % del peso vivo (NRC, 2007). Esta ración se 
estableció para evitar problemas de fitotoxicidad, ya que así la concentración de taninos 
condensables no sobrepasó el 4,0 % de la dieta, con lo cual no habrían problemas para el 
animal (Otero e Hidalgo, 2004). 
 
La suplementación de las ovejas se realizó ocupando dos comederos para disminuir la 
competencia entre ellas y permitir que todas pudieran consumir al mismo tiempo. Ambos 
comederos tenían una altura suficiente para que los corderos no tuvieran acceso al 
suplemento. La suplementación se hizo diariamente en la mañana (10 AM) y se dejó el 
suplemento durante 24 horas, retirando lo que quedaba cuando se les entregaba la nueva 
ración diaria. Este excedente, si es que había, se guardó en bolsas de papel para su posterior 
pesaje. 
 
Si bien en un comienzo el ensayo empezó con 12 ovejas y 12 corderos por tratamiento, 
entre la primera y segunda medición murieron una oveja del grupo testigo y un cordero del 
grupo de suplementadas. Por esta razón fueron retirados de ambos tratamientos la oveja y el 
cordero que quedaron sin su par (cordero y oveja muerta), quedando cada grupo con 11 
ovejas y sus respectivos corderos. 
 
 
Mediciones 
 
El suplemento se caracterizó nutricionalmente mediante análisis de proteína bruta (PB; %), 
a través de la determinación del contenido de nitrógeno por el método de Kjeldahl y su 
posterior multiplicación por 6,25 (Blaedel y Meloche, 1963); fibra detergente neutro (FDN; 
%), por el método de Göering y Van Söest (Göering y Van Söest, 1970); digestibilidad 
aparente de la materia seca (DAPMS; %), por el método enzimático (Cerda et al., 1987); 
energía bruta (EB; MJ/kg), por combustión de la muestra  en presencia de oxígeno usando 
un calorímetro de bomba balístico (Givens, 1986); energía metabolizable (EM; MJ/kg), por 
estimación según EM=ED1(MJ/kg)*0,82 y ED=EB*%DAPMS (NRC, 2007) y; taninos 
condensables (TC; %), por el método Bate-Smith (Bate-Smith y Swan, 1953). 
 

                                                 

1 ED: Energía Digestible. 
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Durante la etapa experimental se hicieron las siguientes mediciones: peso vivo (PV) de 
ovejas y corderos, condición corporal (CC) de ovejas, consumo diario de suplemento y; 
composición botánica, disponibilidad y análisis nutricional de la pradera. 
 
Dada la tasa de crecimiento observada en las 3 primeras mediciones de PV de la oveja y el 
cordero, se decidió acortar el tiempo entre mediciones de 10 a 5 días, para así lograr una 
curva que reflejara con mayor confiabilidad la tasa de crecimiento de los animales, 
especialmente de los corderos. Una vez obtenidos estos datos, el cambio de PV se obtuvo 
realizando un análisis de regresión lineal entre el tiempo y el peso vivo del animal. La 
evaluación de la CC se realizó cada 10 días (las 3 primeras mediciones) y cada 5 días (las 4 
siguientes), mediante inspección visual y táctil, cuya técnica está basada en la palpación 
(con los dedos índice y pulgar) de la profundidad del “ojo” del músculo Longissimus dorsi 
y del grado de cobertura de grasa subcutánea de la zona entre la apófisis espinosa y 
transversa de la primera vértebra lumbar anterior, con la cual se otorga un valor en una 
escala de 1-5 (Suiter, 2006; Thompson y Meyer, 1994). Una vez que los corderos 
alcanzaron el peso de mercado (30 kg), se dio término al ensayo, realizando la última 
medición de PV y CC tanto en ovejas como en los corderos. 
  
El consumo promedio diario de suplemento por oveja se estimó midiendo el excedente de 
suplemento diario que dejaron las ovejas en el comedero. Para esto se recogió este 
excedente después de 24 horas de haberlo entregado, se guardó en bolsas de papel y se pesó 
en una balanza digital de precisión. Una vez que se tuvo el valor del excedente, se dividió 
por el número total de ovejas del tratamiento, y este se le restó a la dosis diaria por oveja; 
obteniendo así el consumo diario estimado de suplemento por oveja. 
  
En lo que respecta a la pradera que consumieron los animales, observaciones visuales 
previas al inicio del ensayo demostraron una amplia presencia de Phalaris sp. en algunas 
zonas de los potreros. Para tener claro qué cantidad de cada potrero estaba ocupada por 
Phalaris sp. se realizó un mapeo de éstos con el fin de poder zonificarlos y así realizar las 
mediciones (disponibilidad de materia seca, análisis nutricionales y composición botánica) 
de manera más confiable. Primero se observaron las zonas en las que estaba presente y 
luego se marcaron con un GPS una serie de puntos que delimitaban estas zonas, para luego 
obtener el área que ocupaba la especie en cada potrero. En la Figura 3 se aprecian las áreas 
de distribución de Phalaris sp. en los potreros. 
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Figura 3. Distribución de Phalaris sp. en los potreros. Fotografía satelital obtenida con el 

programa Google Earth. 
                           Área en donde estaba presente Phalaris sp. 
 
Tanto la caracterización nutricional como la medición de disponibilidad se realizaron 2 
veces durante el ensayo (inicio y término del período). Para esto se obtuvo 2 muestras 
compuestas conformadas por 60 sub-muestras obtenidas al azar con un cuadrante de 0,25 
m2, procurando que cada zona del potrero aportara una cantidad de sub-muestras 
proporcional a su importancia dentro de este. Para la medición de disponibilidad se 
utilizaron las 60 sub-muestras y, para la caracterización nutricional se utilizó una muestra 
compuesta conformada por las 60 sub-muestras. 
  
Las muestras compuestas se llevaron al laboratorio para los análisis nutricionales. Éstos 
correspondieron a: PB (%), FDN (%), EB (MJ/kg), EM (MJ/kg) y digestibilidad (%); 
usando la misma metodología que para los análisis del suplemento. 
 
La disponibilidad de MS de la pradera se midió pesando cada sub-muestra en seco y 
asociándola a un área de 0,25 m2 (área del cuadrante), calculando así la disponibilidad en 
cada lanzamiento del cuadrante. Una vez hecho esto con todas las sub-muestras, se sacó un 
promedio de todas las disponibilidades para tener el valor estimado de la disponibilidad de 
MS del potrero. Esta medición se hizo 2 veces durante la etapa experimental (inicio y 
término). 
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La medición de la composición botánica de la pradera se hizo a la mitad del período 
experimental, ocupando para ello la misma cantidad de sub-muestras que para la 
caracterización nutricional obtenidas de la misma manera. Una vez colectadas las sub-
muestras, se trabajó con aproximadamente 200 g de material vegetal por cada zona del 
potrero y mediante inspección visual y separación manual se identificaron las especies 
presentes en la muestra. Una vez identificadas estas especies se secaron en estufa con aire 
forzado durante 48 horas, para calcular la contribución de cada una de ellas en base al peso 
seco total de la muestra. 
 
 
Análisis estadístico 
 
Se utilizó un diseño experimental completamente aleatorizado analizado en base a un 
modelo de medidas repetidas considerando un nivel de significancia del 5 %. La unidad 
experimental fue la oveja y su cordero, con un total de 11 repeticiones por tratamiento.  
 
El modelo que se utilizó para el análisis de las variables relacionadas a la oveja y el cordero 
fue el siguiente: 
 

Yijk = µ + Ti + β*Xj + Eijk 
 
Donde, 
 
Yijk: Variable respuesta. 
 
µ: Promedio general. 
 
Ti: Efecto del tratamiento. 
 
β*Xj: Covariante correspondiente a días de lactancia. 
 
Eijk: Error experimental. 
 
La variable peso vivo del cordero se ajustó por factor de corrección según sexo de la cría, 
utilizando el cociente entre el peso vivo promedio de las crías machos y el peso vivo de las 
crías hembras. Así, al multiplicar este factor de corrección por el peso vivo de la hembra, se 
obtuvo su equivalente en peso de macho, el cual fue sometido al análisis estadístico. 
 
Los datos obtenidos fueron sometidos a un ANDEVA. 
  
Las pendientes obtenidas en el análisis de regresión lineal del PV de los animales fueron 
sometidas a comparación mediante una prueba de t de Student para muestras 
independientes, considerando un nivel de significancia del 5 %. 
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Las variables que se consideraron fueron: 
 
- Peso vivo de la oveja. 
 
- Peso vivo del cordero. 
 
- Cambio de peso vivo de la oveja. 
 
- Cambio de peso vivo del cordero. 
 
- Condición corporal de la oveja. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓ� 
 
 
 

Alimentos 
 
 

Pradera 
 
En el Cuadro 1 se muestra el valor nutritivo de la pradera anual de clima mediterráneo 
consumida por los animales durante el período experimental en las dos mediciones 
realizadas, y para cada uno de los potreros correspondientes a los distintos tratamientos. 
Además, en el mismo cuadro, se agregó la información nutricional del fruto de espino 
chancado ofrecido como suplemento a las ovejas. 
 
Cuadro 1. Análisis nutricional de la pradera, medida al inicio y término del período 

experimental, y del fruto de espino chancado 

Tipo de 
alimento 

  
  PB FDN Dig*   EB EM** 

 

  % 
 

Mcal/kg 
        

         
Pradera         
         

Inicio de 

ensayo         
 �o suplementadas  15,8 55,89 54,48  4,24 1,89 
 Suplementadas  17,8 51,12 67,71  4,11 2,28 
Término de 

ensayo   
 

     
 �o suplementadas  14,4 54,87 63,23  4,42 2,29 
 Suplementadas  15,9 53,98 58,72  4,16 2,00 
         

Suplemento   12,75 31,03 72,36  5,00 2,97 
      

 *: Digestibilidad aparente de la materia seca. 
**: Energía metabolizable estimada a partir de la Dig. y la EB. 
 
El valor de PB fluctuó en torno al 16 % para ambos potreros en ambas mediciones, 
observándose una tendencia a la baja entre la primera y la segunda medición; debida, 
probablemente, a que las especies ya se encontraban en el término de la floración e inicio 
de la fructificación.  
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Estos valores de PB son mayores a lo esperado para una pradera anual de clima 
mediterráneo en esta época. Según literatura, el porcentaje no debiera superar el 12 % en 
este período (Catalán, 1973). Este nivel de PB es una de las variables que indica la calidad 
de la pradera ofrecida a los animales, que puede ser fundamental en los períodos críticos 
como la lactancia como se analizará más adelante. 
 
En cuanto a los porcentajes de FDN, éstos se mantuvieron relativamente similares en 
ambos potreros y en ambas mediciones, en torno al 54 %. Para Klein (2003), las praderas 
con niveles de FDN entre 36 % y 45 % son de alta calidad; a su vez, Mella (2007), divide 
las praderas en las de alta calidad (FDN < 50 %) y las de mediana calidad (FDN > 50 %). 
Lo anterior permite situar a la pradera del presente ensayo en un nivel de mediana calidad, 
y cercano a uno de alta calidad. Si bien altos niveles de FDN afectan el consumo de MS por 
su voluminosidad y baja tasa de pasaje (Ávila et al., 2008; Cruz y Sánchez, 2001; Klein, 
2003; Ustarroz, 1995), los valores de esta pradera no debieran hacerlo, ya que como indica 
Ustarroz (1995), el consumo de MS comienza a disminuir por efecto de llenado del rumen a 
partir de un valor de FDN sobre el 50 %., y esta pradera estaría muy cercana a este límite, 
por lo que los animales no debieran tener problemas en poder consumir lo que indica la 
literatura que para este tipo de animales es de aproximadamente 1,8 kg MS/día (NRC, 
2007). 
 
La digestibilidad, en la primera medición, fue mayor en el potrero de las suplementadas; 
ésta diferencia entre los potreros se puede atribuir a la diferente composición botánica de 
ambos (Figuras 4 y 5), ya que las distintas especies varían sus niveles de digestibilidad de 
acuerdo a su etapa fenológica y a sus características intrínsecas (Ciria, 1994). En la segunda 
medición, el potrero testigo aumentó su digestibilidad superando al potrero de las 
suplementadas; lo anterior se explicaría por el gran crecimiento vegetativo en el potrero 
testigo (Figura 6), ya que la existencia de especies en activo crecimiento podría generar este 
aumento de digestibilidad (Ciria, 1994). Para esta variable, Squella et al. (1982) y Squella 
(1999) dan a conocer valores en torno al 60 %, lo que coincide con lo encontrado en este 
ensayo. 
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Figura 4. Composición botánica en base a MS del 

potrero del tratamiento testigo. 
 

 
Figura 5. Composición botánica en base a MS del 

potrero de las suplementadas. 
 

En relación a la energía bruta, los valores fueron mayores para el potrero testigo en ambas 
mediciones y aumentaron, para ambos potreros, entre la primera y segunda medición. En el 
caso de la energía metabolizable, en la primera medición, ésta es mayor en el potrero de las 
suplementadas que en el testigo y, en la segunda medición, a la inversa; esto se debe a los 
cambios en la digestibilidad que hubo en cada uno de los potreros. Squella et al. (1982) y 
Squella (1999) dan a conocer valores de EM para este tipo de praderas del orden de 2,3 
Mcal/kg, nivel muy similar al que alcanza esta pradera. 
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La caracterización nutricional analizada anteriormente permite establecer que la pradera 
ofrecida a los animales fue de una muy buena calidad, por sus niveles de PB, FDN, 
digestibilidad y EM. Al ser, la pradera ofrecida, de mejor calidad que lo normal para este 
tipo de praderas, los animales estuvieron en un ambiente distinto a lo que acostumbran. A 
raíz de esto, los efectos de la suplementación podrían verse anulados, lo que se discute más 
adelante. 
 
Aún cuando la pradera fue de muy buena calidad, es importante dejar en claro que esto no 
dura más allá del comienzo de la senescencia de las especies, momento en el cual empieza 
a disminuir la calidad de éstas; por lo que este tipo de suplemento podría ser, también, una 
buena opción en períodos posteriores en donde la sequía afecta considerablemente la 
calidad y cantidad del forraje disponible. 
 
Con respecto a la composición botánica de ambos potreros, ésta se puede observar en las 
Figuras 4 y 5. 
 
En el tratamiento testigo la especie dominante fue Hordeum sp. (25,3 %), seguida de Vulpia 

sp. (16,9 %), Erodium sp. (4,7 %) y Phalaris sp. (4,9 %). Además se presentaron Medicago 

polymorpha, Anthemis cotula y otras no identificadas denominadas como “otros” que en 
conjunto no superaron el 4 %. 
 
En el potrero de las suplementadas la especie dominante también fue Hordeum sp. (26,4 %) 
y le siguieron, en porcentaje de participación, Erodium sp. (6,2 %) y Vulpia sp. (3,6 %). 
Además se encontró, con menor participación, Phalaris sp., Urtica urens, Medicago 

polymorpha y otras no identificadas denominadas como “otros” que en conjunto no 
superaron el 3 %. 
 
En general, la composición botánica para ambos potreros fue similar en cuanto a las 
especies dominantes y a las de menor dominancia.  
 
Es importante observar que si bien en la Figura 3 se aprecia un área importante con Falaris, 
ésta no fue una de las especies que más contribuyó a la composición botánica del potrero, 
sino que sólo alcanzó el 4,9 % de participación, esto por la baja densidad que tenía esta 
especie. En el potrero de las suplementadas la participación fue aún menor alcanzando sólo 
el 1 % (Figuras 4 y 5). 
 
En cuanto al material senescente, cabe destacar que el nivel, en ambos potreros, fue 
particularmente alto debido al remanente existente en éstos al inicio del ensayo, ya que 
estaban rezagados de la temporada de crecimiento anterior. En relación a esto, es 
importante enfatizar el alto contenido proteico que tuvo la pradera ofrecida con niveles 
cercanos al 16 % de PB incluso con la cantidad de material senescente presente en ambos 
potreros, llegando a valores de aproximadamente 44 % y 61 % (testigo y suplementadas 
respectivamente).  
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Dado lo anterior es probable que el contenido de proteína fuera mayor en la pradera 
consumida ya que, dada la baja presión de pastoreo a la cual fueron sometidos los animales, 
éstos pudieron realizar una mayor selectividad  sobre el pasto verde (Van Dyne y Heady, 
1965; Olivares, 1977; Díaz, 2007). Si, como se propone, el forraje consumido por las 
ovejas tuvo un contenido proteico mayor al de la pradera ofrecida; esto pudo significar que, 
sumado al aporte energético de la pradera, las ovejas no estuvieron en ningún momento en 
un estrés nutricional, planteamiento que es analizado más adelante. 
 
La composición botánica descrita anteriormente coincide con otras descritas para la misma 
pradera anual de clima mediterráneo. Castellaro et al. (1994b) y Ovalle y Squella (1996) 
informaron que las especies de los géneros Hordeum y Vulpia son las principales del estrato 
herbáceo de este tipo de praderas. Los mismos géneros fueron informados por Olivares y 
Riveros (1979) incluyendo, además, especies del género Erodium. 
 
Con respecto a la disponibilidad de MS, si bien en un comienzo ambos potreros parecían 
ser similares, durante el transcurso del ensayo esto fue cambiando, lo que se pudo observar 
en las mediciones realizadas (Figura 6). Una de las posibles causas de que los potreros 
difirieran en su disponibilidad pudo ser la eventual diferencia en la condición hídrica de 
ambos potreros; gracias a las observaciones en terreno, fue posible darse cuenta que ésta 
podía ser una posibilidad dada la topografía del lugar, ya que el potrero testigo estaba a una 
aparente menor altura que el de las suplementadas. De haber sido así esta condición podría 
haber favorecido el escurrimiento de aguas desde un potrero a otro. Para verificar y 
comprobar esta diferencia fue necesario analizar estadísticamente los valores medidos de 
disponibilidad. 
 
En la Figura 6 se puede apreciar el cambio en la disponibilidad de MS en ambos potreros 
entre una medición y otra. 
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*Letras distintas en un mismo período o en un mismo tratamiento indica diferencias significativas (P<0,05).  
Figura 6. Disponibilidad de MS al inicio y término del período experimental en ambas 

situaciones. 
 
Al inicio del ensayo (agosto), ambos potreros tenían similar disponibilidad de MS (P>0,05) 
cercana a los 400 kg/ha. Dada la densidad de carga que había en ambos potreros (3,1 
ovejas/ha) y la disponibilidad presente en cada uno, la presión de pastoreo fue muy baja, y 
estuvo cerca de los 0,03 ovejas/kg MS. Dada la baja presión de pastoreo, se pudo suponer 
que la dieta consumida por los animales sería de mejor calidad que la pradera ofrecida, 
debido a la mayor posibilidad de selección por parte de los animales. Al respecto, Torres et 

al. (1987) informaron que ovinos en una pradera anual de secano interior de clima 
mediterráneo subhúmedo con carga animal baja, seleccionaron una dieta 6 % más 
digestible y con un 70 % más de proteína cruda que la ofrecida. 
 
Al final del ensayo (septiembre) las disponibilidades ya no fueron iguales (P≤0,05), el 
potrero de las suplementadas siguió en la misma condición que en el inicio; sin embargo, en 
el potrero testigo, la disponibilidad aumentó a más del doble; con lo que la presión de 
pastoreo disminuyó casi 3 veces con respecto al comienzo, ya que la densidad de carga se 
mantuvo igual. Por las observaciones en terreno se dedujo que este aumento se debió en 
gran parte a la aparición de Vulpia sp., que representó un 16,9 % de la composición 
botánica de este potrero (Figura 4).  
 
En cuánto al consumo de las ovejas, NRC (2007) postula que éste debiera ser, durante la 
lactancia temprana, de 1,8 kg MS/día, lo que llevado al consumo diario por tratamiento 
equivale a 19,8 kg MS/día. 
 
Teniendo en cuenta que la disponibilidad de la pradera fue mayor a lo que las ovejas 
necesitaban y que, el valor nutritivo de lo ingerido fue, lo más probable, superior a lo 
ofrecido; se deduce que ni la disponibilidad ni la calidad de la pradera fueron una limitante 
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para el desarrollo normal de los animales, como sí lo hubiera sido en condiciones más 
parecidas a la realidad de la zona. 
 
 
Suplemento 
 
El fruto de espino chancado ofrecido como suplemento, presentó niveles de PB, FDN y Dig 
de 12,75 %, 31 % y 72 % respectivamente (Cuadro 1). Diversos estudios de 
suplementación con frutos de distintas especies del género Acacia de valores nutritivos 
similares e, incluso, inferiores a los encontrados en este ensayo concluyen que son una 
buena alternativa de suplementación en períodos secos y/o de altos requerimientos de los 
animales, principalmente por su contenido proteico (Bwire et al., 2004; Velázquez et al., 
2005; Sanon et al., 2008; Yayneshet et al., 2008). Escobar (1999) realizando un análisis 
proximal de la semilla y la vaina por separado encontró valores de PB del orden de 19,7 % 
y 5,9 % respectivamente; mientras que Figueroa (2009) encontró valores de PB del 
cotiledón de la semilla de espino del orden de 50 %. El nivel de PB encontrado en el 
presente ensayo concuerda con los encontrados por los distintos autores citados (Cuadro 2), 
lo que permite suponer que el fruto de espino como suplemento puede tener un buen 
desempeño, dada la buena respuesta que han tenido en los animales las demás Acacias 
citadas. 
 
Cuadro 2. Información nutricional de distintas Acacias (PB y FDN) 
        

Especie 
 PB FDN 
 % 

        
Acacia farnesiana (Velázquez et al., 2005)  11,1 46,5 
Acacia tortilis (Bwire et al., 2004)  10,6 23,8 
Acacia nilotica (Smith et al., 2005)  9,2 23,6 
Acacia senegal (Sanon et al., 2008)  16,4 47,5 
Acacia etbaica (Yayneshet et al., 2008)  13,5 47,3 
Acacia sieberiana (Mlambo et al.,2008)  8,5 35,6 
        

 
Con respecto a la medición de energía bruta y la estimación de energía metabolizable, los 
resultados no hacen más que reafirmar la calidad nutritiva del suplemento dados los valores 
encontrados que fueron aproximadamente de 5 Mcal/kg y 3 Mcal/kg respectivamente, 
ambos mayores que los de la pradera. Este aporte de energía, más el aporte de la pradera es 
analizado numéricamente más adelante. 
 
En relación a la cantidad de taninos condensables, el valor para el fruto de espino entero fue 
de 33 %. Considerando que la cantidad de suplemento que se les suministró a las ovejas fue 
de 230 g animal-1 día-1 y que éstas consumieron 1,8 kg MS día-1, la concentración de 
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taninos condensables en la dieta fue de aproximadamente 4 %, valor que no debiera afectar 
el desempeño de los animales ni la palatabilidad del suplemento (Otero e Hidalgo, 2004).  
 

 
Animales 

 
 

Peso vivo y condición corporal de las ovejas 
 
En la Figura 7 se puede apreciar una comparación de la variación del peso vivo (PV) de las 
ovejas de ambos tratamientos durante todo el período. 
 

 
*Letras distintas entre series indica diferencias significativas entre tratamientos (P≤0,05). 
Figura 7. Variación de peso vivo en ovejas en lactancia de ambos 

tratamientos durante el ensayo. 
 
En general la variación del PV de las ovejas de ambos tratamientos fue muy similar desde 
el inicio hasta el término del ensayo, en donde no hubo diferencias en ningún momento del 
período (P>0,05); visualizándose una tendencia al alza en el peso vivo de ambos 
tratamientos. 
 
En cuanto al cambio en el peso vivo de las ovejas no suplementadas, éste experimentó una 
tendencia positiva aumentando aproximadamente 8 kilos en este período.  
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Teniendo en cuenta que las mediciones se realizaron dentro del período de lactancia en el 
cual, generalmente, hay un balance energético negativo (Treacher y Caja, 2002), estos 
resultados demuestran que las ovejas no estuvieron sometidas a un estrés nutricional, sino 
más bien a una sobreoferta con la que pudieron mantener un balance nutricional positivo 
durante la lactancia, incluso sin haber sido suplementadas. Al respecto Treacher y Caja 
(2002) señalan que con una ingesta aproximada de 4 Mcal/día y 152 g/día de proteína 
metabolizable una oveja puede mantener su peso durante la lactancia produciendo 1 kg/día 
de leche. Castro et al. (2004) y Rodríguez et al. (2004) obtuvieron, en ensayos de 
suplementación de ovejas, disminuciones de peso durante la lactancia de ovejas no 
suplementadas. Por otro lado, Godfrey y Dodson (2003) suplementando ovejas con 
concentrado, obtuvieron disminución en el peso de las ovejas no suplementadas. 
 
En relación a la variación del peso vivo de las ovejas suplementadas, ésta fue positiva, 
describiendo un aumento constante durante el período de aproximadamente 8 kg, al igual 
que en las ovejas no suplementadas. En los mismos ensayos mencionados anteriormente, 
Castro et al. (2004) describieron mantenciones de peso de las ovejas suplementadas durante 
la lactancia tanto con concentrado como con bloques multinutricionales; y Rodríguez et al. 

(2004), también obtuvieron mantenciones de peso durante la lactancia en ovejas 
suplementadas con Leucaena leucocephala. En la misma línea, Godfrey y Dodson (2003) 
registraron la misma mantención del peso vivo en las ovejas. Todas estas observaciones 
contrastan con lo encontrado en este ensayo, dado principalmente por la condición 
excepcional, en la que estuvieron las ovejas, de cantidad y calidad de la pradera ofrecida; y 
como se planteó anteriormente, una calidad probablemente aún mejor de la pradera 
consumida. 
 
En los Cuadros 3 y 4 es posible apreciar numéricamente tanto los requerimientos como la 
oferta de EM y PC para las ovejas de ambos tratamientos. 
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Cuadro 3. Comparación entre requerimiento y oferta de energía metabolizable (EM) para 
ambos tratamientos 
      Oferta de alimento 
   

Tipo de animal 
Requerimiento 

de EM1  
Tipo de 
alimento 

Cantidad de 
EM 

Cantidad total de 
EM 

   
 

Mcal/día 
  

Mcal/día 
   
            

Ovejas  
No Suplementadas 

3,39 
 

Pradera 3,8 3,8 

      

Ovejas  
Suplementadas 

3,39 
 

Pradera 3,55 
4,02 

   Suplemento 0,47* 
            
1: NRC, 2007 
*: Considerando un consumo promedio de suplemento de 67 % de lo ofrecido. 
 
Cuadro 4. Comparación entre requerimiento y oferta de proteína cruda (PC) para ambos 

tratamientos 
      Oferta de alimento 
   

Tipo de animal 
Requerimiento 

de PC1  
Tipo de 
alimento 

Cantidad de 
PC 

Cantidad total de 
PC 

   
 

g/día 
  

g/día 
   
            

Ovejas  
No Suplementadas 

200 
 

Pradera 267,27 267,27 

      

Ovejas  
Suplementadas 

200 
 

Pradera 272,28 
291,93 

   Suplemento 19,65* 
            
1: NRC, 2007 
*: Considerando un consumo promedio de suplemento de 67 % de lo ofrecido. 
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Con respecto a la EM, las ovejas no suplementadas y las suplementadas recibieron un 12 % 
y 16 % más de lo que requirieron respectivamente. Complementario a esto, en el caso de la 
PC, las ovejas no suplementadas y las suplementadas recibieron un 34 % y 46 % más de lo 
que requirieron respectivamente. 
 
En ambos casos (EM y PC), lo ofrecido fue ampliamente superior a lo requerido, sin 
considerar que debido a la bajísima presión de pastoreo los animales probablemente 
seleccionaron una dieta aún mejor. 
 
La satisfacción de los requerimientos, tanto de EM como de PC, permitió que las ovejas 
pudieran mantener su peso. Además, es probable que hayan dispuesto de suficiente materia 
prima (carbohidratos, ácidos grasos y proteínas) como para sintetizar los distintos 
componentes de la leche como la lactosa, ácidos grasos y proteínas lácteas y, así, producir 
la leche que necesitaban para la alimentación de sus corderos (Treacher y Caja, 2002). 
 
Dado lo anterior, permite establecer que ambos grupos de ovejas se mantuvieron en un 
balance energético positivo dada la calidad y cantidad del alimento ofrecido ya fuera la 
pradera, el suplemento, o ambos. 
 
La igualdad de ambas curvas (Figura 7) se puede explicar de dos maneras. La primera es 
que esta igualdad se deba a que la alta disponibilidad de la que dispusieron las ovejas no 
suplementadas haya sido contrarrestada por el efecto del suplemento en las ovejas 
suplementadas. Y la segunda, que la disponibilidad y calidad de la pradera en el potrero de 
las suplementadas haya sido suficiente, sin la necesidad del suplemento, para alcanzar un 
nivel muy cercano al potencial de crecimiento y producción de leche de las ovejas en este 
período; con lo que la mayor disponibilidad de la que dispusieron las ovejas no 
suplementadas no haya podido generar un brecha importante entre ambos grupos de 
animales. 
 
En la Figura 8 se puede apreciar una comparación de la variación de la condición corporal 
(CC) de las ovejas de ambos tratamientos durante todo el período. 
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*Letras distintas entre series indica diferencias significativas entre tratamientos (P≤0,05). 
Figura 8. Variación en la condición corporal de ovejas en lactancia de 

ambos tratamientos durante el ensayo. 
 
En términos generales, se observa una tendencia al alza en la CC de las ovejas de ambos 
tratamientos. Tomando en cuenta todo el período, no existieron diferencias entre 
tratamientos (P>0,05), sin embargo, sí existieron diferencias entre tratamientos en las dos 
últimas mediciones (P≤0,05). 
 
Con respecto al cambio en la condición corporal de ovejas no suplementadas, ésta se 
mantuvo, en general, sin variaciones durante el período; comenzando, las ovejas, con una 
condición promedio de 2,5 y terminando con una condición corporal promedio de 2,6. Esta 
mantención en la condición corporal contrasta con lo descrito en el ensayo mencionado 
anteriormente (Rodríguez et al., 2004), en donde las ovejas no suplementadas bajaron su 
condición corporal en aproximadamente un 5 % durante los 60 días de la lactancia. 
 
En cuanto a la condición corporal de las ovejas suplementadas, ésta siguió una tendencia al 
alza, experimentando un aumento de 0,7 puntos (en una escala de 1-5) durante el período. 
Esta variación no concuerda con lo encontrado por Rodríguez et al. (2004), ensayo en el 
cual las ovejas mantuvieron su condición corporal en el período parto-60 días. 
 
Como se puede apreciar, de forma similar a lo que ocurrió con la variación del peso vivo, la 
condición corporal también presentó una mantención o una tendencia al alza, pero nunca 
una disminución. Esto, más el contraste con los ensayos mencionados, permiten enfatizar lo 
dicho anteriormente con respecto al balance energético positivo que presentaron los 
animales, lo que les permitió no tener que perder la condición corporal a causa de la 
movilización de reservas para síntesis de leche (Treacher y Caja, 2002). 
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En cuanto a las diferencias expresadas hacia el final del ensayo, se plantean dos posibles 
explicaciones. Una, que las ovejas suplementadas puedan haber comenzado a recuperar la 
condición corporal a una tasa más rápida que la que venían teniendo, antes que las ovejas 
no suplementadas, mientras que éstas últimas no llegaron a demostrar ese cambio al final 
del ensayo. Si esta tendencia siguiera así en el tiempo estas ovejas llegarían con una buena 
condición corporal al momento del encaste, lo que se traduciría en un mejor estado de éstas 
para afrontar el período reproductivo (Ruiz-Mantecón, 2007). Y la segunda, que al entrar la 
pradera en la etapa de fructificación y ver disminuida su calidad, les haya empezado a 
afectar esto a las ovejas no suplementadas, mientras que a las suplementadas la ingesta del 
suplemento les permitió enfrentar esta situación. Sea cual sea de las dos posibles 
explicaciones, en ambas el suplemento jugó un papel importante hacia el final del presente 
ensayo, cuando la calidad de la pradera empezaba a disminuir. Dado lo anterior es posible 
plantear que, cuando durante el período vegetativo la pradera haya tenido una alta 
disponibilidad y calidad, la utilización del fruto de espino como suplemento se empiece una 
vez que haya comenzado la senescencia de las especies, y así lograr una buena preparación 
de las ovejas para afrontar el próximo encaste.  
 
 
Tasa de crecimiento de las ovejas 
 
En la Figura 9 se muestra una comparación de la tasa de crecimiento (g/día) de las ovejas 
de ambos tratamientos durante todo el período del ensayo. 
 

 
*Letras distintas en las columnas indica diferencias significativas (P≤0,05). 
Figura 9. Comparación de la tasa de crecimiento de ovejas de ambos 

tratamientos durante el ensayo. 
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Como se puede observar, no hubo diferencias entre tratamientos (P>0,05). Ambos grupos 
de ovejas alcanzaron tasas de crecimiento de 195,5 g/día y 190,8 g/día en los tratamientos 
testigo y suplementadas respectivamente. 
 
Analizando en conjunto ambos tratamientos, se llega a la conclusión de que las tasas de 
crecimiento para ambos grupos fueron altas en relación a los trabajos mencionados 
anteriormente y al comportamiento de las ovejas en general en la zona (Castro et al., 2004; 
Godfrey y Dodson, 2003; Rodríguez et al., 2004), ya que en estos ensayos de 
suplementación se logró mantener el peso vivo de las ovejas durante el período parto-
destete, lo que implica tasas de crecimiento nulas. 
 
Ahora, tomando en cuenta que ambas tasas fueron iguales, es conveniente enfatizar que el 
efecto del suplemento pudo verse reflejado en que aún cuando la disponibilidad de forraje 
fue el doble en el potrero del tratamiento testigo en un momento, las ovejas suplementadas 
lograron igual tasa de crecimiento que las demás ovejas. 
 
 
Consumo de suplemento de las ovejas  
 
Con respecto al consumo de suplemento (Figura 10), es posible apreciar el porcentaje 
consumido sobre lo ofrecido. 
 

 
Figura 10. Consumo diario de suplemento de ovejas en lactancia, en relación al suplemento 

ofrecido. 
 
Como se puede ver en la figura, claramente existió una gran variabilidad en el consumo 
diario (R2=0,0117), que fluctuó en torno a un valor promedio de 67 % de alimento 
consumido sobre lo ofrecido. Si bien la curva muestra una tendencia a la baja, ésta no es tan 
pronunciada. 
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Los valores de la Figura 10 permiten apoyar lo postulado anteriormente con respecto al 
suplemento, ya que éste sí fue consumido por los animales, si bien no en un 100 %, sí en un 
porcentaje aceptable por sobre el 60 %, lo que da pie para poder establecer efectos del 
suplemento sobre las ovejas. En un ensayo similar a éste en ovejas en último tercio de 
gestación, pero suplementando con menor cantidad (200 gr) se informaron tasas de rechazo 
cercanas al 0 % durante todo el período (Gómez, 2011). Si bien se podría atribuir el rechazo 
a la cantidad ofrecida, no hay que dejar de lado la posibilidad que éste se deba a la calidad 
de la pradera ofrecida, ya que si las ovejas dispusieron de una pradera de buena calidad que 
les permitió suplir sus requerimientos energéticos y proteicos, era esperable que no 
consumieran toda la ración de suplemento ya que no la necesitaban en su totalidad. 
 
En cuanto a observaciones en terreno, cabe destacar que la temperatura diaria tuvo un 
posible efecto sobre el consumo del suplemento por parte de las ovejas. En días de mucho 
calor matinal las ovejas acostumbraban estar bajo la sombra de los espinos y no se 
acercaban a los comederos inmediatamente, demostrando que el calor las afectaba en 
demasía. Al contrario, en días de temperaturas moderadas con un poco de nubosidad, las 
ovejas se encontraban más cerca de los comederos lo que les permitía acercarse sin 
mayores esfuerzos a consumir el suplemento; claramente fueron estos días en los que el 
consumo se elevó por sobre el 80 %. Al respecto, Caris (2004) observó que en días 
soleados las ovejas dedicaron más tiempo a descansar y menos a comer, que en los días 
nublados; y, es más, este mayor tiempo ocupado en descansar se concentró en la mañana. 
 
 
Peso vivo y tasa de crecimiento de los corderos 
 
En la Figura 11 se aprecia la variación de peso durante el ensayo de los corderos de ambos 
tratamientos. 
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*Letras distintas entre series indica diferencias significativas entre tratamientos (P≤0,05). 
Figura 11. Variación de peso vivo en corderos lactantes de ovejas 

suplementadas y no suplementadas durante el ensayo. 
 
En forma general, ambas curvas tuvieron un trazado similar desde el inicio hasta el término 
del ensayo (Figura 11). No hubo diferencias entre tratamientos en el período (P>0,05). 
 
Los corderos ganaron 15,3 kg y 14,9 kg en los tratamientos testigo y suplementadas 
respectivamente, destetándose al final del ensayo con un peso promedio de 36 kg a los 67 
días de edad. En un estudio descriptivo del comportamiento productivo de ovejas y 
corderos Suffolk en la misma localidad donde fue hecho este ensayo, se observó el peso de 
los corderos a los 60 y 90 días de edad, dando valores de 17,14 kg y 22,55 kg 
respectivamente (Aubert, 2005). Si bien en el estudio mencionado las pariciones fueron 
alrededor de 2 meses antes, se muestra una estimación de la fecha en la cual los corderos 
alcanzarían los 30 kg y ésta fue para el día 30 de septiembre. En contraste con esto, los 
corderos tanto de ovejas suplementadas como no suplementadas del presente ensayo 
alcanzaron los 30 kg antes del término de éste (10 de Septiembre) habiendo nacido en 
promedio el 23 de julio, lo cual demuestra que ambos grupos de animales tuvieron grandes 
tasas de crecimiento durante el período (Figura 12), que no tienen comparación con lo que 
se espera en esta zona. 
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*Letras distintas en las columnas indica diferencias significativas (P≤0,05). 
Figura 12. Comparación de la tasa de crecimiento de corderos de ambos 

tratamientos durante el ensayo. 
 

Los datos presentados (Figura 11) permiten enfatizar el hecho de que los corderos de las 
ovejas suplementadas generaran una curva casi idéntica a los de las ovejas no 
suplementadas que estuvieron con una disponibilidad del doble que las otras, lo que sugiere 
un efecto del suplemento para el crecimiento de estos corderos. Este efecto puede haberse 
dado por el nivel de proteína del suplemento, que tiene un papel crítico en la producción de 
leche en la lactancia temprana (Treacher y Caja, 2002). 
 
Este posible aumento en la producción de leche podría ser el responsable de igualar la tasa 
de crecimiento de los corderos de ovejas suplementadas para así contrarrestar la menor 
disponibilidad de forraje con la que contaban (Mekoya et al., 2009). 
 
En la Figura 12 se puede observar la tasa de crecimiento que lograron ambos grupos de 
corderos en el período que duró el ensayo. Se comprueba que no hubo diferencias entre 
tratamientos (P>0,05) en cuanto a la tasa de crecimiento de los corderos de ambos grupos, 
llegando a tasas cercanas a los 400 g/día de incremento de peso. Estas tasas de crecimiento 
son excelentes pensando en un sistema basado en una pradera anual de clima mediterráneo 
del secano interior de la zona central. 
 
Comparando estas tasas con las del estudio hecho por Aubert (2005), se puede apreciar que 
fueron muy superiores ya que en ese ensayo se presentan tasas cercanas a los 200 g/día 
entre el nacimiento y los 90 días. Incluso las tasas de crecimiento de un ensayo hecho por 
Sepúlveda et al. (1999) en Temuco con ovejas Romney Marsh suplementadas con ensilaje 
y en una pradera de buena calidad, son menores a la de este ensayo; Sepúlveda et al. 
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encontraron valores en corderos de ovejas suplementadas cercanos a los 300 g/día entre el 
nacimiento y el destete a los 90 días, llegando con aproximadamente 30 kg a este momento. 
Los resultados sobre tasas de crecimiento en los corderos se pueden respaldar con el trabajo 
de Caro et al. (1999) que en condiciones muy similares a las del presente ensayo, lograron 
tasas de crecimiento en corderos Suffolk de 446 g/día entre el nacimiento y los 57 días de 
edad con corderos que alcanzaron pesos de 30 kg aproximadamente. 
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CO�CLUSIO�ES 
 
 
 
Dadas las características en las cuales se desarrolló este ensayo, es posible concluir que: 
 
- En ovejas lactantes a pastoreo con una disponibilidad de materia seca y una calidad 
nutritiva suficiente como para satisfacer sus requerimientos, la suplementación con fruto de 
espino chancado no tiene mayores efectos en el peso vivo ni en la condición corporal de 
éstas ni en la tasa de crecimiento de sus corderos. 
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